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ADVERTENCIA.
Las dificultades quo para regularizar 

la Administración surgen en toda empre­
sa naciente, han sido la causa involunta­
ria de que nuestro periódico no haya 
sido servido á nuestros abonados con la 
puntualidad debida. Desde hoy creemos 
poder anunciarles, y en general á todos 
nuestros correligionarios, que tenemos 
adoptadas cuantas precauciones pueden 
exigirse en el corto número de dias que 
esta publicación cuenta desde su apari­
ción, á fin de que dicho servicio se cum­
pla con la mayor regularidad.

LÓGICA UNIONISTA.

La Polííica dedica su fondo de ante­
ayer, titulado Pl Posarlo de la Aurora, 
A nuestro colega La Lz/ualdad, ea cuyo 
artículo, despues de reconocer que este 
es un periódico notablemente dirigido y 
redactado, por lo cual merece al diario 
unionista una preferencia decidida entre 
los de nuestra comunión (juicio que con­
sideramos justo y sincero á toda ley) solo 
Tespecto de lo que llama sección destina- 
-da á combatir diariamente coa los mont- 
pensieristas, es en donde encuentra á La 
Igualdad inferior á sí misma. Lástima 
que la persuasiva elocuencia de La Polí­
tica no pudiera alcanzar, al establecer es­
ta escepcion, hasta el punto de hacernos 
olvidar de que es juez y parte á la vez en 
tal aserto.

Como prueba al canto de este aserto, 
Pu Política csí\íQ.qq, d<í «armamentosmcne- 
ricamente inocentes m dlm^^os de la iiifan- 
cla delj)eriodismo» los empleados por La 
Lm'^^i(^(i<i cuando asegura que los órga­
nos montpensieristas escriben «solamente 
»para halagar la ambición de sus escasos 
^adeptos, y no para defender los intereses 
»de España ni para interpretar los senti- 
•»mientos y las patrióticas aspiraciones 
»de los españoles.» ¡Veun nuestros lecto­
res, según el iraparcial criterio del colega 
unionista, en qué poco consiste que un 
periódico acredite su reputación ó de­
muestre que se halla en la infancia del 
^rtel ¡Y qué norma tan sencilla y precisa 
O.0Ssuministra La Política para determi­
narlo!

Basta para juzgar á ese periódico que 
acuse ó no de ambiciosillos á los desinte- 
resado.s órganos de la union y de Mont- 
pensier. Esto convence hasta las piedras: 
es un ¡boca abajo todo el mundo! lanzado 
en tono semi-paternal, y de compasiva 
superioridad sobre la prensa que de eso 
precisamente los acusa y que por eso los 
•combate. ¡Pobre España; la inmensa ma- 
yoríade sus periódicos están Ajuicio de La 
Política en la infancia del arte!

El intencionado y ocurrente diario 
unionista, pasa despues A convencer de 
error en afectuosas formas A nuestro co­
lega republicano respecto de lo que A 
juicio de éste puede convertir la obra re­
volucionaria de setiembre en una come­
dia de relumbrón con su correspondiente 
sainete titulado PlPosarlo de la Aurora.

Y sin perjuicio de lo que La L^ualdad 

contestará sin duda á La Política, nos 
permitimos en uso de nuestra autonomía, 
comentar del humorístico artículo á que 
aludimos los párrafos siguientes:

«Pero una vez espuesta al colega repu­
blicano por escelencia esta que llamare­
mos queja tierna de nuestra idiosincracia 
crítica, y esperando nosotros firmemente 
que será en lo sucesivo atendida como 
merece, hemos de repetir á La J^ualdad 
que, en efecto, en cuanto al anuncio de 
un Posarlo de la Aurora como término 
fatal del drama que empezamos me jia- 
namente en setiembre algunos adversa­
rios políticos del colega, no nos parece, 
por desgracia, infundado. Solo que en 
vez de creer que este funesto desenlace 
puede ser efecto de las causas que La 
Lmualdad indica, y entre las cuales dicho 
se está que figura en primer término el 
malhadado unionismo CLlmcre:^as, caroco- 
le^a, intemperancia de los que estamos 
en la in/ancia del periodismo), creemos 
nosotros que esas-causas pueden ser otras, 
entre las cuales figurarán y se exhibirán 
los amigos de nuestro colega, mas ó me­
nos unitarios, separatistas, pactictas, fe­
derados ó confederados. (Permitidnos to­
mar acta de esta r2iesira respetaile opi­
nion, para compararla con lo que si^ue.)

Si el republicanismo español, ya que no 
puede contar con el país, fiPas tara queros- 
otros lo a^^rmeis? Que se encierre la tropa 
e7i los citárteles, como decía in illo tém- 
qoore P. Juan Prlm, y entonces lo vería­
mos) cuya inmensa mayoría le es adversa, 
se contentase ahora con la monarquía li­
beral, (¿Pe Alonipensler? ¿L qué importa 
que nos contentemos con ella ó no, si se- 
mun decis, la inmensa maqoría del país 
está por ella^l) es decir, con la única ga­
rantía de vida y de éxito para su propagan­
da; (Allíestán las circulares de Pamasta 
cuando era ministro de la Lroiernación) 
si la República española, que no tiene, en 
rigor, patria en que fundarse, (¿Catalu­
ña, Araron, Andalucia, Valencia, etcé­
tera, etc., pertenecen al A/rlcafJse con- 
tentase ahora con lo único que le es dable 
hacer, ( Que es ver como vosotros coronáis 
el edijlcio: Aace 20 meses que lo estamos 
esperando en vano, m <^^o que sois omni­
potentes los monárquicos, que el pais está 
con vosotros, hasta el punto de que los re­
publicanos en Pspaña no tienen patria) 
esperar, á la sombra de una legalidad 
(¿A la sombra de esa lemalidad que se dis- 
jfrrtía en las cárceles, en los presidios p 
en la ea^patriacionf ¿Osparece eorto aun 
el número de nuestros correlipionarios 
que están hop bajo esa protectora somera? 
¿Perá la lepalidad que se disfruta en las 
provincias en tiempo de elecciones, por 
ejemplo, p con Gobiernos de vuestra comu- 
nuion al /"rente? /Oh.' hacéis bien en lia-' 
marte sombra de legalidad á la que fun­
daría vuestro rey p señor el duque de JL.) 
profundamente liberal y democrática, A 
que la España del porvenir la acepte y la 
llame, (Pí, sí, pa lo entendenos: el caso 
es que la Pspaña del presente os llame á 
vosotros... á^fépue lomereceis) el drama 
revolucionario tendría el desenlace gran­
de y fecundo que necesita la España, de la 

libertad de culto?, del sufragio univer­
sal y de la libre enseñanza. No habrá 
sainete, no habrá farsa, no habrá rosario. 
(J/os lo paraníizan los unionistas, p bas­
ta. Partido mas sincero, mas apeno á far­
sas, sainetes y rosario que esa comunión 
política no la hap: ahí están su historia 
del bienio, p su sepuíida p tercera époça 
hasta el dia, que son buena prueba de 
ello.)

Pero si el republicanismo español sigue 
siendo, por acuerdo de sus directorios y 
asambleas y comités presentes y futuros, 
lo que ha sido desde setiembre de ,1858 
acá por irrefiexiony por impaciencia; (¿p 
na la por culpa vuestra, p nada por pra- 
vocacioíies del Gobierno? ¿IVo os acordáis 
de lo que Papasta confesó en el Parla­
mento?) si el drama revolucionario sigue 
teniendo escenas como las de Cádiz, Má­
laga, Tarragona y Barcelona, (no envi­
diamos el valor de que hacéis pala al re­
cordarnos las escenas de Cádiíí p de Afá- 
lapa....'//) si la monarquía revolucionaria, 
que es lo único que debe y puede venir, 
no viene, y no viene, entre otras razones, 
por las resistencias del republicanismo, 
¿qué sucederá? »

Si la monarquía que debe y puede ve­
nir, no viene, entre otras razones porque 
no queremos que venga los republicanos, 
y eso que los monárquicos con tais con la 
mayoría de la Asamblea, y teneis ademas 
el ejército, ¿qué ha de suceder? que los 
periódicos que os combatimos, estamos 
en la infancia del arte; que la República 
no puede ni debe venir, entre otras razo­
nes, porque vosotros no alcanzáis A resu­
citar la monarquía, de donde lógicamen­
te se colige que el partido republicano no 
tiene patria, que el país le es adverso, 
que vosotros sois omnipotentes, aunque 
nada fundéis por causa y culpa de los im­
potentes, y en fin, que este gran Rosario 
de la Aurora revolucionario que venimos 
presenciando desde setiembre acá, con­
cluya porque tres millones de republica­
nos canten la palinodia..... gritando de 
un confin al otro de España..... ¡Paso A 
la República democrática federal!

Víctor Barrera.

OTRO FLOREO.

Dice La Política que los partidos estre- 
mos redoblan sus esfuerzos para dificul­
tar la elección de rey, y añade que se le 
niega á las Córtes la facultad para proce­
der á ella; y aun mas, que amenazan re­
belarse contra las soluciones.

Delicioso está, j; sobre todo moderado 
el diario montpensierista y A no dudarlo 
mantiene su derecho en la palestra como 
el mas apuesto paladin de la Edad Media, 
sin dejar por eso de conocer que así como 
entonces el honor de una dama dependía 
del brazo mas robusto, hoy los derechos 
A la eucumbracion de Mr. Antoine pue­
den depender de la habilidad ó del com­
promiso de un redactor ad hoc.

Mas contra quien decididamente se re­
bela, perdiendo su habitual moderación 
(rasgo característico) el diario en cues­
tión, es contra los republicanos, que «ni

hemos desconocido la facultad de las Cór­
tes,» ni hemos pretendido jamás alzarnos 
contra las Justas soluciones. Lo que sí he­
mos dicho y diremos siempre, y lo sos­
tendremos también porque está dentro de 
nuestro criterio, dentro de nuestro dog­
ma, es que si un puñado de hombres coa 
las combinaciones ó maquiavelismo sor­
prendiese al pueblo con la imposición de 
monarca, cualesquiera que fuese, y mas 
si resultase ser aclamado por una exigua 
minoría, que nos opondríamos con todas 
nuestras fuerzas, que daríamos al pueblo 
la voz de prevención, y que iríamos á co­
operar-, en fin, A que esto no se realizase; 
y tenga presente el tradicional, doctri­
nario y querido colega que no somos solos 
los republicanos los que pensamos de ese 
modo; ahí tiene precisamente las colum­
nas de JSl Lmparcial, de Pl Universal y 
de otros diarios, precisamente monárqui­
cos, pase la vista por ellos, y aunque le 
sirva de disgusto, verá que hay muchos 
que representan otros muchos mas que no 
están en manera alguna conformes con 
vuestrojplatónico amor á una monarquía 
imposible.

Despues continúa con la misma mode­
ración, calificando á los periódicos repu­
blicanos, y con toda la calma y sangre 
fría de un diario de su calibre, se espreaa 
en los términos siguientes, (dignísimos 
por cierto:)

«Los periódicos republicanos, especial- 
naente, vienen furibundos. Pero, por for­
tuna, ya sabemos que toda la fuérzaseles 
vá por los pulmones. Por eso muchos de 
109 republicanos se contentarán con hacer 
de comparsas en la manifestación espar- 
terista del domingo.»

Demasiado sabe La Política qu^ no es 
A los republicanos á quien se les vala.fuer- 
za por los pulmones; y si se toma la mo­
lestia de ver nuestro número de ayer y 
nuestros artículos de fondo, comprenderá 
que no servimos jamás de comparsas, 
porque somos bastante independientes; 
eso queda solo para aquellos que no te­
niendo apego al trabajo, y estando habi­
tuados á vivir sobre el país, como sucede 
á los unionistas, cambian á menudo de 
trages y de papeles, teniendo necesidad 
de ser unas veces comparsas y otras asis­
tencias.

Gritadores de oficio y nuevo.s ena­
nos de la venta nos dice también en 
otro esceso de moderación y de templan­
za. Lo primero que nos ocurrió al leer es­
tas finísimas y galantes calificaciones fué 
reirnos con la mejor fé del mundo, calcu­
lando lo furibundo que estaría nuestro 
grave colega al descomponerse de una 
manera tan ruda.

No lo dudéis, querido colega, el pueblo 
nos juzga; nuestra fées inquebrantable, 
y el dia de la verdadera felicidad del pais 
no está quizá muy lejano; vuestros es­
fuerzos son inútiles, porque ha sonado ya 
en el reloj de los tiempos la hora en que 
por ley suprema gocen los pueblos de los 
derechos y no vivan en el oscurantismo y 
la abyección, porque no puede ser digno 
ni libre, sino esclavo, el pueblo que al 
practicar sus deberes no reclama sus dO" 
rechos,



La República Federal.

que en tantas ocasiones ha sabido con­
quistar.

Según leemos en algunos periódicos 
monárquicos de anoche, se cree general­
mente que la sesión del dia 7 no dará nin­
gún resultado, y que la interinidad se 
prolongará por lo menos hasta la nueva 
legislatura. Reina, sin embargo, tal esci- 
tacion en los partidos, que no seria estra- 
ño que los debates tomasen un carácter 
tal, que hicieran necesario un cambio en 
el modo de ser actual ; esto es, que vinie­
ra aquello que tanto desagradaría á El 
Diario Español: lo imprevisto, lo ines­
perado.

Por ahí, pues , pueden calcular el ge­
neral Izquierdo y El Puente de A ¿colea 
lo premeditado de su.s evoluciones.

Nuestros cálculos de estos dias (y pase 
la inmodestia) vienen confirmándose casi 
en todas sus partes. ïVhora tenemos ya 
que los esparterista.s se unirán t los de­
mócratas, votando la enmienda ó voto 
particular del Sr. Rojo Arias á la ley de 
elección de monarca. Esta conducta de 
los esparteristas, añade el periódico de 
quien tomamos la noticia, no puede me­
nos de honrarles, puesto que el monarca 
si ha de gozar de las simpatías déla gran 
mayoría de la nación, no debe ser elegi­
do por una exigua minoría de la Reprj- 
sentacion nacional, aun admitiendo que 
esta tenga poderes bastantes para ello.

De lo que se deduce, conforme indica­
mos ayer mismo, que tanto el proyecto 
de la comisión, como la candidatura de 
Mr. Antoine, están amenazadas de próxi­
mo naufragio.

¿Es ^Z Tiempo el que nos garantiza 
que no se derramará una' gota de sangre 
eu España, si el advenimiento de D. Al­
fonso de Borbon al ¿roño* hubiera de to­
marse como solución séria, y no simple­
mente como un descabellado ensueño de 
sus desinteresados y fervientes partida­
rios?

¿Es al pueblo español, que arrojó á es­
cobazos de ese trono á la madre de ese 
niño y á su dinastía, en el alzamiento de 
setiembre, á quien pretenden los hombres 
de ^l Tie^npo convencer hoy de que su 
dicha estriba en la restauración de esa 
misma dinastía tiránica, inepta y corrom­
pida, juzgada ya por la historia de sus 
crímenes, perfidias é impurezas?

¿Sabe El Tiempo que la simple enun­
ciación de esa utopia, de ese ensueño, 
constituye un ultraje á la dignidad y so­
beranía de ese pueblo?

¿Cree por ventura que el paternal rei­
nado de Isabel está tan lejano de nuestra 
memoria y de la de España entera, que 
sus infaustas y sangrientas páginas pue­
dan, sin ofender al pudor y la conciencia 
pública, cubrirse hoy de flores por la lo­
ca fantasía de nuestro colega?

¡Ah! La gran responsabilidad de los 
empresarios de la revolución de setiem­
bre, consiste precisamente en que los que 
tanto ayer humillaron y escarnecieron á 
ese pueblo á la sombra de aquel feliz rei­
nado, alienten hoy aun locas esperanzas 
de una restauración.

La culpa la tienen, sí, directamente los 
que pudisndo y debiendo cortar de un 
golpe estos sueños, no han llevado á feliz 
término hasta sus últimas y legítimas 
consecuencias, desde la espulsion de esa 
dinastía, las aspiraciones levantadas de 
la bbra revolucionaria de setiembre, tal 
como el pueblo la comprende.

¿No comprende de una vez El Tiempo 
que hemos llegado por fortuna á la época 
en que las naciones son las herederas le­
gítimas de la corona de los reyes?

¿Serán los legítimos intérpretes de las 
glorias y esperanzas de la patria en el 
porvenir, los que ayer ocasionaron su 
ruina y sus desventuras bajo el sólio de 
los monarcas?

Los que abandonaron á esa desgraciada 
reina á su destino, en los momentos de su 
justa espiacion, no tienen hoy derecho 
para dirigir su voz al pueblo en favor de 
lo que este ha juzgado, condenado y en­
terrado en el panteón de su soberano des­
precio.

La República Federal es órgano de su 
conciencia, y cree serlo de la de sus cor­
religionarios. Estos ven hoy en su camino 
al Directorio, y le siguen y respetan, 
dándose por ello la enhorabuena.

Nosotros no tenemos mas ídolo que 
nuestra bandera: sépalo El Tiempo. ¡Me­
drados estábamos si hubiéramos de obrar 
en este punto conforme á las tradiciones 
serviles de los partidos doctrinarios!

Por último, y no se escandalice nuestro 
colega, para nosotros la patria es solo 
aquella en donde existen instituciones 
dignas del hombre del siglo XIX.

Tal es la actitud guerrera en que se 
asegura van à colocarse los partidarios 
de Montpensier, que anuncia la prensa, 
si este tiene una derrota en las Córtes, de­
jarán de publicarse los periódicos La Po- 
iílica, Las Novedades, El Diario Espa­
ñol, La Opinion Nacional, El Pais, El 
Centinela del Pueblo y La Corresponden­
cia de España.

k ser cierto esto, ya no hay mas que 
hablar; dejarán nuestros colegas la plu­
ma para empuñar la espada. Animo, 
montpensieristas, que no han de faltar 
españoles enfrente con quien medir vues­
tras fuerzas.

Correrá sangre, pero España probará 
una vez mas que es digna del nombre 

tres fracciones en que está dividida la 
mayoría monárquica, y á las cuales pro­
fesa aquel cariño fraternal, propio solo de 
corazones nobles y levantados.

El general Izquierdo, pues, debía tener 
esto en cuenta al iniciar su pensamiento. 
Ni el general Prim, ni el presidente de la 
Cámara, debían asistir á una reunion in­
necesaria. Bástales á ellos que la mayo­
ría determine un candidato,, para que le 
apoyen incondicionalmente.

¿No podia tranquilizarse con esto el ge­
neral Izquierdo?

Si así lo hubiese verificado, probable­
mente no se vería desairado por sus com­
pañeros, que considerando los buenos 
deseos del presidente del Consejo, han 
preferido, por lo visto, ni molestarle ni 
molestarse con la asistencia á una re­
union de todo punto estemporánea.

Si el general Prim y el Sr. Ruiz Zorri­
lla son monárquicos platónicos, ¿cómo no 
han de conformarse de antemano con el 
rey que les regale la iniciativa del gene­
ral Izquierdo?

Hay ocasiones, en verdad, en que la 
union hace la fuerza; empero confesar 
debemos también, que en otras esa union. 
es la antítesis de la habilidad y de esa 
misma fuerza.

Asegúrase que los voluntarios de Cuba 
piensan dirigir ó han dirigido ya una 
protesta contra el Gobierno por el pro­
yecto de la esclavitud. Si tal protesta es 
un hecho, nosotros, que respecto á cuanto 
está pasando en la desgraciada reina de 
las Antillas, venimos imponiéndonos un 
verdadero sacrificio por consideraciones 
de dignidad con nuestro silencio, no po­
dremos menos de romperlo, para protes­
tar á nuestra vez contra esos voluntarios, 
en nombre de España, de la civilización y 
de los fueros del hombre.

Un atentado incalificable se ha cometi­
do en las oficinas del periódico La Corda-, 
y faltaríamos á un sagrado deber de jus­
ticia si no tributásemos nuestros elogios 
á nuestro querido amigo el Sr. Castelar, 
por la escitacion que ha hecho en la se­
sión de ayer al Gobierno para el castigo 
de aquel atentado.

Hechos de aquella clase no pueden te­
ner esplicacion en ninguna época, en un 
pais civilizado: la libertad de imprenta 
autoriza la publicación de todos los es­
critos dentro de la ley, cuyo respeto 
constituye la garantía de los pueblos li­
bres. .

Si las publicaciones del carácter y las 
tendencias de La Corda no satisfacen las 
aspiraciones de la opinion pública, con­
denadas quedan por el desprecio que esta 
las tributa; pero los españoles todos tie­
nen derecho indisputable á que se les res­
pete en su seguridad individual y en sus 
intereses, y por eso condenamo.s el per­
cance de La Corda, como condenaremos 
todo otro atentado contra los derechos 
individuales.

Dice La Epoca, que aun siendo pocos 
los diputados que han de votar la candi­
datura del héroe de Luchana, podrán dar 
mucho que hacer. Nosotros que creemos 
desde luego muy dignos á estos diputa­
dos, no dejamos de comprender, sin em­
bargo, que esta decision, sobre obligar 
al duque de la Victoria á un inmenso sa­
crificio, atendida su edad y sus deseos de 
vivir en la calma y en la paz de su retiro, 
no es un paso muy diplomático, pues en 
el estado de agitación en que hoy se en­
cuentra España, y con las aspiraciones 
del rival francés, para el cual hay tam­
bién córte de españoles, esto no daría otro 
resultado que amargar sus últimos dias 
y esponerlo á las contingencias de mayo­
res trastornos y calamidades.

Las esperanzas que concibieran algu­
nos monárquico.s con motivo de la re­
union del dia 7, van ya cediendo algún 
tanto á medida que se acerca el antes tan 
deseado momento.

Los diputados que asistan, dícese que 
serán muy pocos en número; tan pocos, 
que ni sirvan siquiera para tomar acuer­
do, á menos que no les importe nada co­
ronarse de ridículos.

Previendo sin duda este triste resulta­
do, parece ser que en las papeletas de ci­
ta se ruega la contestación; y ciertamen­
te, que la noticia tomada de un colega 
monárquico de la noche, á ser cierta co­
mo suponemos, no acusaría un éxito feliz 
en la empresa de los firmantes de la con­
vocatoria.

Ya comprenderán los lectores que no 
nos cojerá de Sorpresa semejante resul­
tado. En casi todos los números hemos 
tratado la misma cuestión, y siempre di­
jimos que aquí no se veia probable mas 
que una sola cosa: la interinidad actual sin 
tales ni cuales atribuciones.

El general Prim repite, que respecto 
del nombramiento del monarca no quie­
re ser derrotado. Pues bien, esto no sig­
nifica mas, sino que el presidente del 
Consejo se bate en retirada para que no le 
alcancen, y no pase en su consecuencia 
de un rasguño ó de un simple amago de 
ataque, el fuego graduador de las dos ó

Según leemos en un periódico, el Ayun­
tamiento de la ciudad de Reus, primer 
pueblo de España en que se estableció y 
realizó el matrimonio civil, ha dispuesto 
conmemorar y celebrar el plausible acon­
tecimiento de su institución como ley de 
Estado obligatoria á todos los españoles, 
como una demostración de público rego­
cijo.

A este efecto, los individuos que com­
ponen dicho Ayuntamiento han tomado 
el siguiente acuerdo:

<En el momento en que se reciba en 
esta ciudad la Caceta en que se publique 
la ley del matrimonio civil, se echarán á 
vuelo las campanas y se harán salvas de 
morteros, como en dia de gran fiesta po­
pular.

Se publicará por pregón, se imprimirá 
y fijará en los sitios de costumbre una 
alocución de este Ayuntamiento, con el

decreto promulgando dicha ley.
En el salon consistorio de la casa popu— 

lar se colocará una lápida conmemorati­
va, de hierro fundido, imitando al bronce^, 
con esta inscripción en caractères do­
rados:

La Junta revolucionaria de Eeus^ 
en 20 de ocluiré de 1868, 

decretó en este sitio 
é instituyó, 

por primera vez en España,, 
el matrimonio civil, 

á cuyo acto se invitará á todos los ciuda­
danos que constituyeron la .Junta revolu­
cionaria de 1868 y Ayuntamiento popular- 
de esta ciudad en los nueve primeros 
meses de 1869, así como también á las 
autoridades judicial y militar que ac­
tualmente hay en esta población. Una 
música,, colocada en la plaza de la Cons­
titución, amenizará este acto. El frontis, 
de la Casa popular estará iluminado.»

Ademas, conforme hemos indicado ya 
en otro número, para dar mayor realce, 
el Sr. Zorrilla en persona ó un delegado 
suyo será padrino del primer matrimonio . 
que se celebre.

Escusamos decir que celebramos muy 
mucho las muestra.s de regocijo á que con 
tanto motivo vá á entregarse el pueblo de 
Reus, y lo aplaudimos tanto ma.s, por 
cuanto acusa un ardiente amor á la li­
bertad y á los derecho.s populares, sin 
cuyo conocimiento y sin cuyo estímulo, 
no suelen arraigarse convenientemente ■ 
en países que, como el nuestro, habían 

l tenido hasta ahora como fruta prohibida 
una y otros.

Felicitamos, pues, al patriótico y cívico 
pueblo de Reus; de paso recomendamos 
su ejemplo á los demas que se interesen 
por el adelanto de la patria.

La enmienda presentada á la Cámara 
por algunos diputados monárquicos pro­
poniendo que en caso de no resultar ele­
gido rey, se sujete este punto á un pTe^ 
bisto, va á encontrar gran impugnación' 
por los futuros vasallos de una majestad, 
ridicula, mas decididos á la servidumbre 
é indignidad humana.

Siempre hemos sostenido que la perfec-' 
cion del derecho se hallaba en el plebis­
cito, puesto que la soberanía plena resi­
de en el pueblo, y el ejercicio de ella de­
legado á las actuales Córtes. y por ello 
estas no tenían facultad para declarar 
legalmente la forma de gobierno. Perct' 
como lo hicieron ilegítimamente burlan­
do la soberanía del pueblo, como el ar - 
tículo 33 de la Constitución abraza una 
declaración que de derecho correspondía 
al sufragio libre de los ciudadanos, con­
fiamos no sancionará ahora la minoría 
republicana aquel atropello á la digni­
dad y derecho del pueblo, apoyando en 
absoluto la citada enmienda, si no que re­
clamando se retrotraiga la Cámara à la 
legitimidad democrática para que se su­
jete á la decision del pueblo la forma de­
gobierno que quieren los españoles, ob­
servará en un punto de tanta trascenden­
cia la conducta que le aconseje su patrio­
tismo en bien del partido republicano fe­
deral.

Si el general Izquierdo no puede man­
dar á los diputados que asistan á la re­
unión del Senado, en cambio ordena á los 
generales, brigadieres y demas hijos de 
Marte, que se presenten en su despacho. 
Y así lo hicieron ayer según los ecos de 
la fama.

1 ¡Si también querrá hacerse el temible 
el general Izquierdo!

General, la salud y el patriotismo 
aconsejan ciertamente una actitud dis­
tinta de la vuestra.

Nuestro apreciable colega de provincias. 
El Estado Catatan, continúa la série de 
brillantes artículos en que minuciosa— 

1 mente y bajo los aspectos histórico , filo—
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sófico y político destruye de un modo ir­
refutable la célebre declaración del 7 de 
mayo de algunos periodistas neo-federa­
les. Recomendamos â los declaracionistas 
aquel concienzudo trabajo, y felicitamos á 
nuestro colega catalan por su notable 
campaña contra nuestros ex-correligio- 
narios.

Ayer quedó aprobado sin discusión el 
presupuesto de ingresos. Solo tomaron 
parte en una pequeña escaramuza, que no 
merece el nombre de discusión, tres ó 
cuatro diputados. Creemos habrá sido la 
primera vez en que el presupuesto de in­
gresos quede examinado y aprobado en 
un par de horas. Esto prueba el despres­
tigio de la Cámara y el poco patriotismo 
de la mayoría de sus miembros. Se trata 
de presupuestos; es decir, de lo mas inte­
resante al pais, ¡y el Parlamento se halla 
desierto y se aprueban sin discusión! ¡Po­
bre España con honra y pobre pueblo!

---- -o-----

Dice .5'^ Imparcial:
«So tía dispuesto que se activen los trabajos 

para la trasformacion de armas, á fin de dotar 
con ellas algunos batallones de cazadores.»

En tanto que se está reformando todos 
los dia.s el armamento del ejército, y los 
parques llenos del que este deja, la Mili­
cia Nacional se encuentra malísimamen- 
te armada y peor municionada, gracias 
al celo del Ayuntamiento popular, gra­
cias al interés de la comisión y al distin­
guido aprecio que la fuerza ciudadana 
merece al Gobierno.

Ya estamos cansados de haber tratado 
este importante asunto en todos los tonos, 
pero no cejaremos por ello. Es preciso 
que concluya tal abandono hácia la Mi­
licia, y que se atienda por quien corres­
ponda á la iniciativa de los ciudadanos 
que pretenden sea una verdad el pueblo 
armado.

El dia 3 de mayo varios comandantes 
solicitaron del señor alcalde popular una 
reunion de los mismos, y hasta hoy la re­
union no ha sido convocada.

Las muchas y graves ocupaciones del 
señor alcalde no se lo permiten, pero la 
Milicia Nacional no puede continuar en 
tal estado.

Del dignísimo Sr. Galdo, comandante 
g(íneral de las fuerzas populares, espera­
mos pronta, muy pronta solución á este 
asunto. Así no-s lo prometemos de su pa­
triotismo y de su amor á la libertad, que 
nadie pone en duda.

El voto particular del Sr. Rojo Arias 
estaba ayer á la órden del dia, y sin em­
bargo lio llegó á discutirse.

En algunos círculos se dijo que el moti­
vo de semejante demora consistía en que 
los padres de la patria prefirieron á los 
escaños del Congreso un asiento en la 
plaza de toros.

Por nuestra parte, si el hecho es cier­
to, como puede muy bien ser, solo de­
bemos añadir que nos desahogaríamos 
algún tanto del pesar que nos produjo si 
nos fuera dable publicar á la cabeza del 
periódico los nombres de tan ilusíres hé­
roes.

Dice El I'lempo-
«Es indudable la impotencia à que se halla re­

ducido el partido carlista, y Bl Pensamiento Es­
pañol la confiesa anoche en un artículo encami­
nado, no à infundir aliento á sus mermadas 
huestes, sino á reconvenirlas por lo poco que 
hacen, ó porque no hacen nada.

No esperemos, les dice, que Dios ha de hacer 
un milagro cuando á nosotros nos acomode; no 
aguardemos á que baje un ángel del cielo para 
librarnos milagrosamente del cautiverio de la 
revolución.

¿Se animarán los carlistas, aprestándose á la 
pelea? Probablemente se darán por satisfechos 
€on el triunfo que alcanzaron el verano último, 
prefiriendo descansar sobre sus lazireles.n

Ya sabíamos, y lo que es peor, lo sabe 
como nosotros el pueblo, que los neos, 
ínantenedores del pendón carlista, solo 

disponen de los milagros para embaucar 
á niños y á viejas; y eso que si ellos re­
presentan, como suponen, la causa de Dios 
y del bien, nunca mas oportuna que aho­
ra se ofrecía al cielo la oóasion de dispen­
sarle su ayuda por medio de un prodigio 
que barriera á España de tanto picaro li­
beral é implo como en ella abunda, á 
juicio de aquellos seráficos hermanos 
nuestros en Cristo.

---------
Hemos oido asegurar, dice El Línirer- 

sal, que el duque de Montpensier trabaja 
con imponderable insistencia porque se 
le elija comandante de uno de los bata­
llones de voluntarios de la libertad de es­
ta capital.

Suponemos, añade el mismo colega, 
que no será el batallón de la Latina.

Nosotros suponemos, primero, que es 
una broma de El Universal, y segundo, 
que no será ni el batallón de la Latina ni 
el de ningún otro distrito el que elegirá 
por comandante al duque de Montp-en- 
sier. Hasta ese estremo podíamos llegar.

El pretendiente al trono de España, el 
Borbon y Borbon, no tiene simpatías ni 
mucho menos, para llegar al honroso 
puesto de comandante de la fuerza ciuda­
dana. Solo por ciertos medios podría su­
ponerse que fuera un hecho lo que el ci­
tado colega refiere, pero esos medios no 
causarían efecto en la Milicia Nacional, 
compuesta en su mayoría de necesitados 
obreros, de pobres artesanos, de honrados 
hijos del pueblo que sabrán morir de ham­
bre, pero que no se venden.

Si tantos deseos tiene el duque de 
Montpensier, si tal es el anhelo del capi­
tán ' general de los ejércitos españoles, 
puede ir á mandar el batallón de los ci- 
payos en Cataluña, cuyos hechos en Vi­
llanueva tan en armonía están con los del 
primo de D. Enrique.

-----------o
Anoche la reunion general de nuestros 

correligionarios del barrio del Caballero 
de Gracia fué muy concurrida; reinó en 
ella la mayor union, y cuanto propuso el 
ciudadano Gassó, como presidente y en 
nombre de la junta poco há constituida, 
se aprobó sindiscusion y por unanimidad. 
Entre las cosas importantes aprobadas se 
encuentran la forma de organización que 
tendrán entre sí los republicanos demó­
cratas federales de dicho barrio, y las au­
torizaciones concernientes á procurar que 
sea conocida y planteada en las demas 
localidades si la reconocen igualmente 
útil. Quedó también determinado que la 
masa general del partido, representada 
ahora por las juntas locales del barrio, y 
en especial por su presidente y su vice­
presidente, tome de la manera mas acer­
tada la iniciativa en la solución de todas 
las grandes cuestiones que de mucho 
tiempo acá se vienen tratando como de* 
suma necesidad del partido en lo presen­
te y para criando llegue á regirlos desti­
nos de la patria; dando así un mentís à 
los que nos niegan la posibilidad de cons­
tituir un gobierno que corresponda á 
nuestras aspiraciones legítimas y á las 
necesidades del país, y también dando 
una prueba evidente de las verdades es­
critas en nuestra bandera.

Felicitamos á la reunion por el celo, 
desinterés y patriotismo que en ella pre­
sidieron. (If/ualdad.)

Con el pesar que es de suponer en quie­
nes, como nosotros, sentimos profunda­
mente el mas mínimo derramamiento de 
sangre, siquiera se derrame en el campo 
de batalla, trasladamos á continuación 
los detalles que sobre la llegada á la Ha­
bana de uno de los jefes separatistas, Goi- 
curia, su juicio y ejecución, leemos en el 
periódico La Quincena.

Dice;
«El viernes á las siete de la noche en­

tró en la Habana el vapor mercante 
ÉriuTJ/o, 'y á su bordo, escoltado por 

nuestras tropas, llegó á esta ciudad Do­
mingo Goicuria.

El muelle de Caballería, la Cortina de 
Valdés, la Punta y cuantos lugares dan 
vista á la bahía, hallábanse poblados de 
gente, que no llegó sin embargo á con­
templar el reo, porque este no desembar­
có hasta las nueve y media de la noche, 
entrando en la cárcel.

A los pjcos momentos se constituyó el 
consejo de guerra, bajo la presidencia del 
coronel de ingenieros Sr. Malo, y actuan­
do como fiscal el comandante de milicias 
Sr. Uzuriaga.

Para la identificación de la persona, el 
mismo Goicuria designó, á fin de que lo 
reconocieran, á los Sres. Zulueta y To­
ri ces.

Con mucho aplomo contestó á cuanta,s 
preguntas se le dirigieron, pero se notaba 
el afan de exajerar los hechos.

Al indicarle que nombrase defensor, 
contestó que le era imposible, por no. co­
nocer á nadie. Entonces fué nombrado de 
oficio el oficial de artillería Sr. Toledo, 
que pidió al tribunal que su defendido 
fuese pasado por la.s armas en vez de su­
frir el garrote vil, aduciendo, como única 
circunstancia atenuante, el hecho de ha­
ber salido huyendo de la isla.

A media noche pronunció su sentencia 
el consejo, y el reo, que la oyó inapasible, 
fué trasladado á la.s dos y media de la 
mañana al castillo del Príncipe, acompa­
ñándole en el coche un teniente del bata­
llón de Ligeros que e.staba de ¡servicio, y 
escoltándole alg’unos hombres del mismo 
cuerpo.

En la capilla ha dado muestras de gran 
entereza de alma.

A las ocho y media próximamense se 
dió la órden de marchar, oponiendo el 
reo al principio alguna resistencia á que 
le vistiesen la opa, pero accedió pronto, 
ayudando él mismo á colocársela, asi co­
mo la capucha.

Marchó por la carrera con paso seguro, 
haciendo alarde de valor, que indudable­
mente no le faltó ni un punto.

Las gradas del patíbulo las subió con 
paso firme y acelerado; y aunque quiso 
hablar no se le permitió, sentándose por 
sí mismo en el fatal banquillo, sin que su 
serenidad decayese ni un momento.

Un instante despues el fallo de la ley 
estaba cumplido.

¡Paz á los muertos!»
¿Cuándo acabará esa sed de venganza 

entre hermanos?

La union liberal brilla por su ausencia 
en las sesiones públicas del Congreso. En 
cambio, según algunos periódicos, las 
celebra privadas.

¿Asistirá también á ellas el privado?
Ni siquiera la habilidad le ha quedado 

ya á la union liberal.
¡Qué desgracia para el país!

--------
lia sido nombrado médico-director interino 

de los baños de Pa lifargarita, (Loeches) en 
esta provincia, D. Mariano Lucientes y Pueyo, 
que anteriormente lo fué.

La enfermedad que aflije á los habitantes de 
Perales de Tajuña decrece considerablemente. El 
número de enfermos que el dia 20 de mayo llegó 
á la cifra de 318, el 34 del mismo, á pesar de las 
nuevas invasiones que ocurrieron en los dias 27, 
28, 29 y 30 no escedia de 428, cifra todavía bas­
tante respetable, pero que prueba la solicitud 
con que se ha procurado combatir el mal. A la 
fecha del 31 solo habían fallecido nueve indi­
viduos.

------------- ^ ——
El dia 45 del corriente se subastarán 36 car­

ruajes en las caballerizas del palacio de Oriente, 
y según se asegura, será el duque de Montpen­
sier el mejor postor, á pesar de las ventajosas 
proposiciones que se harán por los delegados 
de la Tertulia ó Comité alfonsino que existe en 
Madrid.

Y ya que hablamos de este Comité alfonsino, 
nos proponemos dar pronto detalle del mismo y 
de una gran comida durante la cual se victoreó 
à Isabel de Borbon.

--------------♦———
La comisión que ha entendido en la proposi­

ción de ley sobre pensiones, ha emitido el si­
guiente dictamen:

Artículo 4.° No se otorgarán pensiones de 
gracia desde la publicación de esta ley, á no es­
tar justificadas por un hecho nacional y glorioso, 
clasificado así por las Córtes en votación nomi­
nal por la mitad mas uno de los senadores y di­
putados proclamados.

Art. 2.° Podrán, sin embargo, concederse 

por hechos calificados de útiles á la patria des­
pues de nivelados los presupuestos, según la 
cuenta definitiva de los mismos, aprobada por 
las Córtes.

Palacio de las mismas 4." de junio de 4870. 
—.Iulian Martinez Piicart, presidente.—Lesme-s 
Franco del Corral.—Francisco de Pedro.—Gas­
par Rodriguez.—Federico Gomis.—Pedro Cal­
derón y Herce, secretario.

Hoy satisfará la Caja general de Depósitos el 
importe de los nuevos resguardos talonarios ¡es­
pedidos por la misma, cuyas carpepetas de seña­
lamiento lleven los números del 2.304 al 2.600 
inclusive, y los intereses por depósitos en efec­
tos públicos e.\istente.s en la misma, cuyas car­
petas de señalamiento lleven los números del 
4.247 al 4.361 inclusive.

También satisfará la Tesorería central de Ha­
cienda pública los bonos del Tesoro, cuyas car­
petas se hallen señaladas con los números 436 
al 467.

Los periódicos esparteristas publican una con­
vocatoria para la manifestación que debe tener 
lugar en esta capital el domingo próximo en fa­
vor del duque de la Victoria..

------ «o- ,
Los facultativos del cuerpo de Beneficencia de 

esta capital, asistieron anteayer adomicilio 4.283 
enfermos, y dieron 230 altas. Fueron 56 acci­
dentes en las casas de socorro.

Ha sido nombrado contador de la Casa de Mo­
neda de Madrid, con la categoría de jefe de ne­
gociado de primera clase, D. Federico Rodriguez 
Ramirez.

---------
Hay un gran fondo de verdad en el que consa­

gra el periódico Jfeue Freie Presse, á los suce­
sos de Portugal.

«Cada pueblo, dice, tiene sus gustos particu­
lares; cada pueblo su grandeza. El inglés hace 
alarde de su comercio universal, el francés de los 
triunfos de sus armas, el italiano de su hermosu­
ra, el aleman brilla por su paciencia y su trabajo 
intelectual. La Península ibérica tiene también 
su especialidad, su grandeza, por la que se 
hace notable ante todas las naciones: aludimos 
á las insurrecciones militares. En otros paises 
no es la tropa, sino la parte de la población que 
no lleva uniforme, la que se subleva; el ejército 
sirve para restablecer el órden. Las tentativas 
hechas para seducir á la tropa á tomar parte en 
las revoluciones suelen fracasar, y si alguna 
vez. se consigue ganar alguno que otro regi­
miento, este hace casi siempre traición á los se­
ductores, contra los cuales se venga derraman­
do sangre según se havisto, por ejemplo, en Ba­
den el año 49.

No sucede lo propio en España ni en Portu­
gal, donde el ejército se encarga de hacer las 
revoluciones y procura conservar semejante 
prerogativa con una solicitud que raya en en­
vidia.

El soldado español, como el portugués, es 
hombre político y espone su vida siguiendo al 
jefe que ha sabido captarse su voluntad, sin pre­
guntar contra quién ha de hacer fuego. Los ge­
nerales españoles y portugueses han sabido en 
los últimos tiempos y en provecho de sus pro­
pios intereses. sacar todo el partido posible de 
las circunstancias que reune el soldado de la 
Península ibérica, cuyas circunstancias redun­
dan en favor de los altos jefes militares y por lo 
mismo en detrimento de la nación.

No hay que sondear mucho para encontrarlos 
motivos que dieron margen á la reciente insur- 
recion del general Saldanha que hace, digámos­
lo así, el comercio con la.s revoluciones, como 
otros lo hacen con el algodón ú otro artículo ó 
ramo de la industria; no necesita tener mas mo­
tivo para sublevarse que el que tiene actualmen­
te: el bolsillo vacío.

Una vez estallada la revoluciones posible que 
la aproveche para conseguir un fin determinado, 
como parece ser ahora la union ibérica. Sabido 
es que estando de embajador en Paris el año 
pasado, conspiró el general Saldanha con Olóza- 
ga y con Fernandez de los Ríos, á la sazón mi­
nistro-de España en Lisboa, para obtener el re­
sultado indicado. Hay quien cree que el rey don 
Luis es partidario de la union ibérica, pero no 
se atreve á contrariar la opinion pública de su 
pais. Así se esplica la facilidad con que se en­
tendió S. M. ahora con Saldanha, y la insurrec­
ción de que se trata podría ser muy bien una 
comedia compuesta por dicho soberano y su an­
ciano general.

Es cierto que en España, como en Portugal, 
prevalece el derecho de la fuerza. Pero también 
es cierto que el pueblo se siente rebajado al con’ 
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siderar que los cambios políticos que exigen el 
progreso del siglo no se realicen en la Penínsu­
la sino por medio de la sangre derramada y de 
los cañones.

Esta verdad la estamos tocando en el dia: lejos 
de entusiasmarse los portugueses con los triun­
fos de Saldanha, se han oido en arabas Cámaras 
y en la prensa periódica palabras de censura 
contra su procedimiento. Un enemigo de Loulé 
dijo en la Cámara alta que no debia nunca em­
plearse la fuerza para hacer caer un ministerio. 
Otro declaró que con el sistema de las revolu­
ciones militares peligraban, no solo la Constitu­
ción del Estado, sino la independencia de la na­
ción. Fué tan censurado el Sr. Saldanha en la 
Cámara baja, que creyó deber interrumpir las 
discusiones del modo que lo hizo, es decir, 
echando á la calle á los diputados por medio de 
la fuerza armada. Todo Portugal condena al ge­
neral, hasta aquellos periódicos que en otros 
tiempos fueron sus defensores. Esto es progre­
so. Esto es un indicio deque los pronunciamien­
tos han llegado á su tórmino, y de que empiezan 
á apreciar los pueblos de la Península ibérica 
todo el valor de la independencia y de la verda­
dera libertad.«

Tan cierto es, que esta no se afianzaría nunca 
si pesara como hoy la abrumadora carga del 
ejército, estorbo casi siempre de toda innovación 
politica, social y económica.

Afortunadamente los pueblos han aprendido 
ya que la redención no se consigue por la fuer­
za de las armas.

Con motivo de las fotografías que se han saca­
do de los siete bandidos de Marathon, dice un 
periódico aleman de Viena, que ninguna de aque­
llas representa el tipo griego, sino el ruso, con 
todas las facciones que distinguen al campesino 
moscovita. Infiere de ello dicho periódico, que 
los tales bandidos eran emisarios rusos desti­
nados á preparar el terreno á la realización del 
testamento del czar Pedro el Grande.

PROVINCIAS.
Coiniié republicano derdocráíico federal de 

Guíamets.
Ciudadano Francisco Rispa Perpiñá, Madrid.

Este Comité protesta contra la Declaración de 
la prensa republicana de esa, publicada el 7 de 
mayo, y se adhiere á la del Directorio, ofrecién­
dole su mas decidido aunque humilde apoyo.

Salud y República federal.
Guiamets 29 de mayo de 4870.—El presiden­

te, Joaquin Valles.

CORTES CONSTITUYENTES.
Eslracío de la sesión celebrada el dia 2 de 

junio de 1870.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR MERQUÉS DE PERALES.

Abrióse la sesión á las dos menos cuarto.
Leída el acta de la anterior, fué aprobada.
Leyéronse varios documentos referentes al 

despacho ordinario.
Presentaron esposiciones los Sres. Alcantú, 

Franco del Corral, Alcalá Zamora v Carratalá.
El Sr. CALDERON Y HERCE apoyó una propo­

sición para la derogación del abono de los once 
años á los cesantes de 4833, fundándose princi­
palmente en la penuria del Tesoro,

El señor ministro de HACIENDA se opuso á su 
aceptación, entre otras razones, porque el 
partido progresista se bastaba para purificarse 
de sus faltas y por el carácter retroactivo de la 
proposición.

Se desechó esta en votación ordinaria.
El Sr. SOLER (D. Juan Pablo) apoyó otra pro. 

posición para que se conceda una pension á la 
viuda de D. José Gimeno y Estéban , muerto á 
consecuencia de las heridas recibidas en la ac­
ción de Llinás en 4867.

El señor ministro de HACIENDA espuso que 
justificados los hechos, las Córtes resolverían, 
pudiendo en este concepto tomarse en conside­
ración la proposición.

acordó.
El Sr. VILLAVICENCIO presentó una esposi- 

cion.
El Sr. CASTELAR espuso que según relataba 

la prensa, habían sido invadidas las oficinas de 
un periódico conocido por sus aficiones bor­
bónicas y apaleados algunos de sus dependien­
tes, y conjuró al Gsbierno á que castigara el 
hecho

El señor ministro de ESTADO dijo que de ser 
cierto, lo cual ignoraba el Gobierno, se cas­
tigaría.

Entrando en la órden del dia, continuó la dis­
cusión sobre el presupuesto de ingresos.

El Sr. GARCIA (D. Diego) terminó su discurso 
en apoyo del voto particular formulado por el 
mismo.

Los señores ministros de Ultramar y Hacienda 
combatieron el voto particular, que fué retirado 
por el Sr. García.

Abierta discusión sobre el dictámen de la ma- 
ycu’ía de la comisión, lo combatió estensamente 
pór injusto é impracticable el Sr. Herrero (don 
Sabino.)

El señor ministro de HACIENDA manifestó que 
en 1^1 minoría había presentado el verdadero es­
tado de la Hacienda, que no era satisfactorio, 
aunque podia asegurar que el déficit desapare­
cería con el sistema económico planteado.

El Sr. PESET, de la comisión, manifestó que 
el señor ministro de Hacienda había contestado 
cumplidamente al Sr. Romero, no habiendo de­
jado argumento alguno á la comisión que re­
batir.

No habiendo quien pidiera la palabra sobre 
la totalidad, se pasó á la discusión por artículos

Sin debate se aprobó el art. 4.°
El Sr. PASCUAL Y GENIS hizo algunas obser­

vaciones al art. 2.°, que fueron contestadas por 
los Sres. Peset y ministro de Hacienda, y se 
aprobó el artículo.

También se aprobó sin debate el art. 3.°
Se suspendió esta discusión y se aprobaron 

definitivamente dos leyes.
Volviendo á la discusión de presupuestos, se 

aprobó sin debate el art. 4.°
El Sr. TORO Y MOYA apoyó una enmienda 

al o.’, que el señor ministro de Hacienda mani­
festó que era innecesaria, dada la redacción 
clara y terminante del articulo. La enmienda fué 
retirada por su autor, aprobándose el art. 5.°

También se aprobaron sin discusión los tres 
siguientes y restantes.

Asimismo se aprobaron los artículos letra .4, 
relativos à los productos de documentos de vi- 
gil.incia.

Igualmente se aprobó la base letra .5, relativa 
á la contribución territorial.

El Sr. TUTAU impugnó la leira G, contribu­
ción industrial, que fué defendida por el señor 
ministro de Hacienda, y aprobada por la Cámara.

También se aprobaron los párrafos de la sec­
ción primera y los de la segunda á la novena y 
última del presupuesto.

Se levantó la sesión.
Eran las siete y media.

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.
París 2, álas 42 y 43 —A primera hora se co­

tizan:
El 3 por 4(^0 francés, á 74,62.—El 3 por 400 

interior español, á 26 7)8.—El 3 por 400esterior 
ídem, 4867, á34 4¡2.—El 3 por 400 id. id., 4869, 
á 30 3|4.

Lóndres 2.—Se han tomado precauciones 
contra los fenianos. Se ha dado la órden de vi­
gilar los depósitos de pólvora en el arsenal de 
Ubalwich.

BargelOiXa 2.—En la Bolsa de hoy se han co­
tizado:

El consolidado, á 27,87 4(2.—El diferido , à 
27,80.—Los bonos, á 69,70.—Subvenciones, á 
54,50.

GACETILLAS.

Ayer por la mañana fué asesinada en 
uno de los^bosquecillos que están á la izquierda 
por la parte de atrás del embarcadero del Reti­
ro, una jóven de 22 a 24 años de edad, que vivía 
en la calle de las Rejas, por un individuo con 
quien parece mantenía relaciones amorosas. 
Este se llama José Escudero, es natural de Va­
lencia, de 25 años de edad, soltero y empleado 
en una oficina particular; vivía en la calle de Cu­
chilleros, núm. 42, piso segundo. Según de pú­
blico se decía, venían mediando desde nace algún 
tiempo séries disgustos entre la víctima y él 
criminal por causa de los celos. Por fin ayer, 
paseando en el sitio que arriba indicamos, se 
arrojó sobre la desprevenida jóven armado de 
un machete, causándola siete terribles heridas 
desde el pecho izquierdo á la cabeza, las cuales 
le produjeron la muerte instantáneamente.

El criminal halló poco desjraes á un trabajador 
de aquel paseo, y le comunicó el bárbaro acto 
que acababa de cometer; el operario llamó á dos 
guardas, y todos unidos se dirigieron al púnto 
en que se hallaba la víctima; el José se acercó 
à ella y pronunció las siguientes frases que, 
aunque oscuras, dan á entender los móviles que 
le han guiado á tan sangrienta venganza. Dijo 
así: (f-jinfeliz!.... ¡Yo le be muerlo: no te conser­
vo rencor.....  que Dios íe perdone!»

Los guardas avisaron al alcalde de barrio, el 
cual condujo al preso al juzgado, donde, según 
sé nos ha asegurado, volvió á confesar su deli­
to; inmediatamente fué trasladado á la cárcel. 
El juez del distrito del Gongreso dispuso la con­
ducción del cadáver de la víctima al Hospital 
General.

Ya se encontró la niña que habla des­
aparecido de la calle de la Gorgnera.

Ayer mañana á las once iba la niña con una 
mujer por la calle de la Montera, en ocasión que 
pasaba por el mismo sitio una muchacha cono­
cida de la familia, que las llamó y las llevó á 
casa de la abuela de la niña, donde distraída la 
familia con el encuentro, no se ocupó de la mu­
jer, que parece desapareció enseguida, indican­
do que otra mujer era la autora del robo.

Repuestos en la casa de la primera impresión, 
procuraron perseguir á la mujer, pero esta no 
fué encontrada.

Entonces la abuela y la muchacha que había 
encontrado la niña, llevaron á esta à casa de 
sus padres donde al poco rato se presentó el 
alcalde de barrio de la calle de la Gorgnera. Esta 
autoridad acompañó á la familia al juzgado del 
Congreso, donde empezaron acto continuo las 
primeras diligencias.

La niña que fué robada por una mujer en la pla­
zuela de Santa Ana el dia 46 del pasado, dice 
que la casa donde ha estado es una de la calle 
de la Comadre, en la que recuerda había varias 
mujeres.

No tiene lesion alguna, y solo la faltan algu­
nos efectos de ropa.

La niña se llama Elvira Martineu, hija legíti­
ma de D. Agapito Martineu y doña Matilde Baldó, 
que habitan en la calle de la Gorgnera, som­
brerería.

Sabemos que la familia de la espresada niña 
se dispone à llevar á los tribunales á uno de 
nuestros colegas, por ciertas apreciaciones que 
se permitió sobre el origen de la desaparición 
de la niña.

Desearemos por el colega y la familia, que 
termine satisfactoriamente este asunto.

Milicia Nacional.—Servicio nombrado para 
el 3, à las nueve de la noche.—Primer batallón 
del distrito de Buenavista.—Jefe de dia, D. Juan 
de Don Pedro.—Capitan de Estado mayor de ser­
vicio, D. Miguel Morayta.—El Secretario, P. A., 
J. Valdés.

Cantares.
DI pais está en un iris, 

y á pique de dar un Irás; 
jior e.so dice el pais 
al duque: «¿Cuándo te vás?»

En Francia, dicen: Afon Dieu, 
y en Italia: Jusio celo.
Montpcnsier, dice: «Que subo,» 
y España dice: «No quiero.»

Figuerola en su aflicción 
esclama, junto al Tesoro: 
—«O arráncame el corazón, 
ó proporcióname oro.»

Antiguamente eran dulces 
del Océano las aguas; 
mas se lavó un neo-católico 
y se volvieron amargas.

Cien reyezuelos están 
armando siempre pendencia... 
y lodos se quedarán 
á la luna de Valencia.

Tengo un inylcs que me pide; 
tengo una suegra que araña... 
hasta que me salga un neo 
no es completa mi desgracia.

En Málaga, un caballero 
no hizo ma.s que acuchillar; 
ahora en Cuba lo repile... 
¡Qué caballerosidad!

Viendo que con su presencia 
turba el reposo de España, 
dije al duque que marchase, 
y me respondió: «¡Naranjas!»

ESPECTÁCULOS DE HOY.
ZARZUELA.—A las nueve.—Casado y soltero. 

—Tramoya.—Doña Casimira.
TEATRO DE VERANO (Circo de Paul).—A las 

nueve.—Malas tentaciones.—Los infiernos del 
Dante.—La Flor de Andalucía.—Las citas.

ALARCON (Capellanes).—A las ocho y media. 
—Pescar y cazar.—Baile.—A las nueve y media. 
—La casa de campo.—Baile.—A las diez y me­
dia.—El alcalde de Móstoles.—Baile.—A las on­
ce y media.—Pepita.—Baile.

CIRCO Y TEATRO DE PRICE.—A las nueve.— 
El juicio de París.—Ejercicios ecuestres y gim­
násticos.—Avolo y los célebres clowns Huline y 
Keith.

ANUNCIOS.
OBRAS 

’de roque bárciá.
Reales.

Teoría del Infierno ó la ley de la vida... 6
La Federación Española........................ 3
Cartilla política, dedicada al obispo de 

Osma................................................. 4
Id. Religiosa, ó sea revolución de la igle­

sia en España  4
Carlas á Pió IX, papa reinante, precedi­

das de otra carta que escriben á Su 
Santidad desde el otro mundo, los 
masones Monti y Togneti................ 4

El Papado ante Jesucristo ó la Cuestión 
magna........................................ 4

Otro emplazamiento papal, segunda par­
te del anterior........................... 4

Cuestión Pontificia y Canton político... 45 
Influencias y,protestas neo-católicas../ 4

Los pedidos para todas ellas se dirigirán 
al editor, José María Faquineto, plaza de 
San Millan, núm. 11, acorapañandoel im­
porte en libranza, sellos ó letra de fácil 
cobro.

A los corresponsales se les abona el 25 
por 100 de comisión, enviándoseles las 
obras francas de porte. (P.)

EN LA CALLE DEL CORREO, NÚMERO 2, SE HA 
abierto un despacho de agua de Sellz, grock in­
glés, zarzaparrilla y demas clases de bebidas 
gaseosas, legítimas de la fábrica de la Deliciosa.
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SOCIEDAD COOPERATIVA DE QUIÑONES.
Esta sociedad sirve à domicilio los pedidos do 

comestibles que se la hagan, por pequeña qu® 
sea la cantidad.

Los pedidos se dirigirán á sus almacenes, tra­
vesía del Conde-Duque, núm. 8, y Meson de Pa­
redes, núm. 20.'

FOTOGRAFIA UNIVERSAL
Su dueño, el Sr. Muñoz, pone en conocimien­

to de su numerosa clientela que se ha trasladado 
á la calle del Caballero de Gracia, núm. 48, y 
ofrece seis retratos inraeiorables por

DIEZ REALES.
Hace ampliaciones hasta el tamaño natural, y 

pinta al óleo y miniatura.

IDEA PRÁCTICA 

DE LA FEDERACION ESPAÑOLA 
ó solución para el inmediato planteamiento de 

la República democrática federal en España. 
Folíelo político por Isidoro Domenech.
Véndese á dos reales en la administración de 

este periódico, en las de la lyualdad. La Jus- 
¿icia Social, La Bandera del Pueblo y en las 
principales librerías de Madrid. (P.)
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MADRID: 1870.
Impubntá de J. M. Perez, Misericordia, 2.

R^eWOLVERS 
garantizados y probados en el banco de pruebas, 
á precios fijos de fábrica.—Cartuchos para os- 
copelas LEFAUCHEUX de todas clases y de nue­
va invención, sin escape alguno de gas.—Bazar 
de armas y efeclos de caza. Carretas, 8, entre­
suelo. (P.)

GRAN FABRICA 

DE MESAS DE BILLAR, 
ÜE FRANCISCO MiíGRGS, 

ASALTO, 65.—BARCELONA.
PREMIADO EN CUANTAS EXPOSICIONES II.A TOMADO 

PARTE, PRIMER INTRODUCTOR Y CONSTRUCTOR QUB 
FUÉ EN ESPAÑA DE LÁS MESAS DEL NUEVO SISTEMA 
DE CONSTRUCCION Y ÚNICO CONSTRUCTOR TEÓftlCO- 
PRÂGTICO EN EL REFERIDO RAMO.
No es necesario apelar al charlatanismo, ni os­

tentar falsas apariencias para el elogio de esta 
gran fábrica que en su ramo puede ser reputada 
como la primera de Europa.

Se fabrican mesas de billar do distintas for­
mas y clases, como mullidos metálicos, de goma 
galvanizada y también por la compresión del 
aire que por su solidez y perfección pueden com­
petir con las mejores del éstranjero.

Hay un abundante surtido de bolas de marff 
de primera clase, elaboradas en la misma fábri­
ca, como asimismo tacos y demas accesorios 
de billar. J. S.

COK SUPERIOR 
á 12 rs. quintal y á 11 rs. y me­
dio por carros, peso exacto. Calle 
de la Farmacia, núm. 1, y taho­
na de las Descalzas, núm. 6.
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A LOS LABRADORES.
Bombas, máquinas agrícolas y máquinas 

DE VAPOR, á precios sumamente económicos. 
Establecimiento del Sr. David B. Parsons, ca­

lle del Prado, núm. 4.

LA REPÚBLICA FEDERAL.
DIARIO POLÍTICO.

Se publica en Madrid todos los 
dias, escepto los domingos.

Se suscribe en la Administración 
y Redacción, calle del Lavapiés, 2, 
principal.

En provincias, dirigiendo el im­
porte en sellos ó libranzas al Admi­
nistrador D. José García, y en los 
comités republicanos y librerías.

Precios de suscricioa.—Madrid, 
4 rs. al mes. Provincias, |4 reales 
trimestre, y por corresponsal, |3 
reales.—Ultramar y estranjero, 
64 rs. semestre.

Comunicados y anuncios, á pre­
cios convencionales.


